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A  mis  campaneros  be  fatigas  bramáticas 
©•  Mariano  Zappraa  xj  íyaníraxj -t)  B.  F.** 

2/7i  z¿/¿  día  de  broma  recordaréis  apostamos  una  cena, 
que  había  de  pagar  el  qué  en  el  término  de  cuarenta  y 
ocho  horas  no  escribiese  un  juguete  cómico  dentro  del  tema 
que  al  efecto  se  le  marcase.  fados  cumplimos  nuestro  com- 
promiso ¿  y  por  lo  tanto  la  cena  se  aguó  (en  vino);  pero 
en  cambio,  dos  lindas  producciones  salieron  de  vuestras 
plumas:  la  mia,  infecunda  como  siempre,  sólo  pudo,  ci- 
ñiéndose a  los  tipos  de  carácter  que  le  fueron  señalados, 
escribir  la  siguiente  producción  que,  sin  pretensiones  de 
ninguna  clase,  pone  bajo  vuestro  patrocinio 
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ACTO  ÚNICO. 


Gabinete  decentemente  amueblado,  con  dos  puertas,  una  lateral  y  otra 
al  foro.  Mesa-tocador  con  espejo,  á  la  izquierda;  un  velador  á  la  de- 
recha, y  al  foro  un  pequeño  aparador,  el  que  contendrá  vasos,  platos 
y  copillas.  .  , 


ESCENA  PRIMERA. 


ROSA,,  arreglándose  al  espejo.  CARLOS,  de  pié,  colocándose 
unos  guantes. 

Garlos.  ¿No  has  concluido  todavía? 

Rosa.  Paciencia,  señor  esposo.  La  mujer  que  vá á  ser- 
vir de  madrina  en  un  casamiento,  debe  ir  com- 
puesta; porque  las  miradas  de  los  concurren- 
tes, después  de  los  novios,  recaen  siempre  so- 
bre los  padrinos.  ¡ Separándose  del  espejo.)  Ya 
estoy.  Vamos,  pues  quiero  cuanto  ántes  ver  ca- 
sado á  tu  amigo  Pedro. 

Carlos.  Y  lo  verás;  digo,  si  antes  no  se  arrepiente. 

Rosa.  ¡Arrepentirse,  cuando  no  falta  más  que  el- sa- 
cerdote les  eche  la  bendición! 

Carlos.  Precisamente  es  eso  lo  único  que  les  falta.  Es- 
cucha. Estando  de  guarnición  en  Barcelona  se 
puso  en  relaciones  con  la  hija  de  un  rico  hacen- 
dado ¡buena  muchacha1,  bonita,  y  heredera  de 
una  fortuna  inmensa.  Al  mes  la  pidió  al  padre 
en  casamiento,  se  arreglaron  los  papeles  y  se 
procedió  al  enlace;  pero  en  el  momento  solem- 
ne, cuando  la  casa  estaba  llena  de  convidados 
y  en  el  acto  de  tener  el  sacerdote  elevado 
brazo  para  bendecirlos,  dijo  que  nones,  y  vol- 
viendo las  espaldas  se  marchó,  dejando  los 
convidados,  á  los  padres  y  á  la  novia  con  un 
palmo  de  narices. 

Rosa.  ¡Jesús! 
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Garlos.  En  seguida  se  metió  en  el  tren  y  amaneció  en 
Madrid. 

Rosa.     Pues  si  ahora  repitiera  esa  escena  haria  una 
acción  infame. 

ESCENA  II. 

DICHOS:  PEDRO,  por  la  puerta  del  foro,  en  trago  de  etiqueta, -con  un 
ancho  gabán  sobre  los  hombros;  en  las  manos  traerá 
cuatro  botellas. 


Pedro.    Buenas  noches. 

Garlos.  De  tí  nos  ocupábamos  en  este  instante.  Dispen- 
sa el  que  nos  hayamos  entretenido,  no  es  mia 
toda  la  culpa;  mi  mujer  se  ha  estado  colocando 
los  cuatro  mil  alfileres  de  ordenanza,  y.... 

Pedro.    ¡Pues  que  se  los  quite! 

Rosa.      ¿Por  qué? 

Pedro.    Porque  yá  no  me  caso. 

Carlos.  ¡Ja! ...  ¡Já'...  ¿No  te  lo  dije? 

Pedro-    (Colócemelo  las  botellas  sobre  el  velador,)  Una,  dos, 

tres,  y  ésta  de  Jerez,  cuatro. 
Garlos.  ¡Demonio!  chico  ¿á  qué  tantas? 
Pedro.    Pues  son  pocas  para  las  que  pienso  beber  esta 

noche. 

Rosa.  Señor  don  Pedro  ¿qué  motivos  ha  tenido  usted 
para.... 

Pedro.  ¿No  casarme?  Permita  usted,  señora,  que  me 
los  reserve. 

Rosa.  Antes  de  engañar  á  tan  buena  niña  ha  debido... 
Pedro.    Poco  á  poco,  señora.  Yo  no  he  engañado  á  esa 

joven,  v  crea  usted  que  he  hecho  bastante  por 

conseguirlo. 
Garlos.  Te  lo  creo. 

Pedro.  En  fin,  por  eso  la  quería.  ..  y  la  quiero;  por  esa 
resistencia  activa  y  pasiva  que  ha  tenido  duran- 
te nuestros  amores:  y  digo  activa,  porque  una 
vez  quise....  y....  vamos,  me  largó  una  de  cuello 
vuelto,  que  todavía  me  está  escociendo. 

Rosa.  ■    Siempre  habrá  usted  sido  un....  Tenorio.  1 

Pedro.  ¿Tenorio?  No  era  ese  el  calificativo  que  usted 
iba  á  aplicarme;  pero  vamos,  cualquiera  ad- 
mito con  más  gusto  que  el  de  hombre  casado. 

Rosa.  Veo  con  disgusto  que  su  razón  anda  algo  ex- 
traviada. 

Pedro.  Precisamente  porque  conservo  los  sentidos  en 
buen  estado  es  por  lo  que  no  me  caso.  El  que 
lo  hace  está  loco  ó  desesperado;  y  si  nó,  por 
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éste  animal  puede  usted  sacar  la  consecuencia. 
Gracias,  hombre,  gracias. 

No  negarás  que  desde  que  te  casaste  te  has 
hecho  un  imbécil.  Ántes  tenías  un  carácter  ale- 
gre, bullicioso.  ¡Que  diga  cuántas  veces  tuve  que 
quedarme  haciendo  guardia  por  él  para  que  no 
le  achicharráran  las  carnes!  Y  todo  ¿por  qué? 
por  correr  detrás  de  algunas  sílfides  ó  ver  ve- 
nir su  favorito  as  de  bastos. 
[Pedro! 

¿Me  mandas  callar?  Bien.  [Temes  que  tu  mujer 
te  arañe'  Pues  mira,  sigue,  sigue  con  ese  temor 
y  siempre  metidito  en  casa. 
¿Dónde  mejor? 

En  la  boca  de  un  cañón,  debajo  de  una 'cure- 
ña, ó  pisoteado  por  todos  los  caballos  de  un 
regimiento  de  lanceros.  [Me  lo  ha  echado  usted 
á  perder,  señora!  Mas  doblemos  la  hoja. 
Eso  será  lo  mejor. 

(Sentándose  al  velador  y  disponiéndose  á  beber.) 
Si  quieren  ustedes  acompañarme  á  tomar  un 
trago  lo  agradeceré. 
Vamos  á  tomarlo. 

(A  Carlos.)  Yo  en  tanto  voy  á  casa  de  doña  Pe- 
pita á  enterarme  de  lo  ocurrido.  Si  logras  que 
don  Pedro  te  diga  algo,  corre  á  buscarme. 
Bien. 

(A  Pedro.}  Hasta  luégo. 
¿No  nos  acompaña  usted? 
Pronto  vuelvo.  (Y ase  foro.) 


ESCENA  III. 

PEDHO,  sentado  junto  al  velador  y  acariciando  una  de  las  botellas. 
CÁRLOS,  quitándose  los  guantes. 

Pedro.  Chico,  saca  esas  copillas  y  echemos  un  trago 
recordando  nuestros  buenos  tiempos. 

Carlos.  (Sacando  del  estante  unos  platos  y  unas  copillas 
y  poniéndolos  sobre  el  velador.}  Aquí  están.  Aho- 
ra que  hemos  quedado  solos  cuéntame  los  mo- 
tivos que  tienes  para  no  casarte. 

Pedro.  ¡No  los  quieras  saber,  Cárlos!  Te  diré  única- 
mente que  acabo  de  pedirle  á  Dios  de  todo  co- 
razón que  me  envié  una  pulmonía  fulminante 
en  el  momento  que  vuelva  á  pensaren  cosa  por 
el  estilo. 

Carlos.  Note  diré  lo  contrario....  Mas  para  hacer  esa 
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bestial  petición  habrás  tenido  razones  pode- 
rosas. 

Pedro.  •  Tengo  una. 

Cárlos.  ¿Una?  ¿Cuál? 

Pedro.    Que  á  la  que  iba  á  ser  mi  mujer  ¡admírate!  le 

sobra  una  cosa. 
Cárlos.  ¿Una  cosa? 

Pedro.    Sí;  y  tan  superahundantemente  atroz,  que  con 

ella  no  puede  hacer  feliz  á  ningún  hombre. 
Garlos.  Chico  ¿y  qué  es  lo  que  le  sobra? 
Pedro.    ¡Áh!  eso  es  un  secreto. 
Garlos.  ¿Secretos  para  mí? 

Pedro.    Yá  lo  sabrás.  Ahora  echemos  un.  trago  y  ¡viva  ' 
la  Pepa!  ¡Beben.)  ¡Aja!  Recordemos  nuestros 
buenos  tiempos;  volvamos  á  ser  militares.  Di- 
me,  chico,  ¿no  eras  ántes  más  feliz  que  hoy? 

Garlos.  Nó,  Pedro.  La  vida  que  traíamos  concluía  con 
nosotros  en  poco  tiempo. 

Pedro.  Pues  tú  estabas  muy  grueso.  Estoy  convencido 
que  el  mucho  dinero  embrutece  y  el  amor  más. 
Echa  otro  trago. 

Garlos.  Yo  creo  lo  contrario.  El  dinero  es  la  felicidad, 
y  el  amor  es  la  esencia  de  la  felicidad. 

Pedro.  Calla,  estúpido.  Si  no  nos  hubiese  tocado  ei 
primer  premio  de  la  lotería  ¿estaríamos  como 
estamos?  Hiciste  la  barbaridad  de  pedir  tu  ab- 
soluta, me  aconsejaste  que  pidiera  la  mia,  y 
hoy  nos  encontramos,  sin  ocupación  ni  benefi- 
cio, hechos  unos  babiecas. 

Garlos.  ¿Pues  no  estabas  aburrido  de  que  te  trajeran 
de  acá  para  allá,  como  palillo  de  barquillero,  y 
espuesto  el  mejor  día  del  año  á  un  balazo? 

Pedro.  Mejor.  Dos  palmos  debajo  de  tierra  se  está  más 
descansado,  se  es  más  feliz  que  yo  lo  soy;  por- 
que créeme,  chico,  me  encuentro  enamorado. 

Carlos.  Y  entonces  ¿por  qué  no  te  casas? 

Pedro.  ¿Por  qué...?  Bebamos.  (Bebe.)  ¿Te  acuerdas  del 
juramento  que  hicimos  en  Cádiz? 

Carlos.  Sí,  cuando  estábamos  perdidameate  enamora- 
dos de -  aquellas  dos  hermanas  morenas.  ¡Qué 
guapas  eran! 

Pedro.    (Con  intención.)  Y  muy  amables. 

Garlos r  Chico,  si  aprietan  un  poco  más  nos  atrapan. 

Pedro.  Te  hubiesen  atrapado  á  tí,  pero  á  mí....  Dime, 
¿y  te  acuerdas  bien  del  juramento? 

Carlos.  Yá  lo  creo.  Que  el  primero  que  intentára  casar- 
se facultaba  al  otro  para  que  le  desbaratase  la 
cabeza  de  un  balazo. 


% 
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Pedro.  •  Justamente. 

Garlos.  Y  tú  no  sólo  faltaste  á  él,  sino  que  me  serviste 
de  padrino  en  mi  casamiento. 

Pedro.  Es  verdad.  Mas  hoy  te  lo  recuerdo,  por  si  in- 
tento casarme  algún  dia  que  cumplas  tu  com- 
promiso. 

Carlos.  Vive  descuidado.  Lo  cumpliré,  apesar  de  que 
deseo  te  cases  para  que  seas  feliz.  Tú  no  pue- 
des figurarte  lo  sabroso  que  es  tener  una  mujer. 

Pedro.    Más  sabroso  será  el  tener  varias. 

Garlos.  Te  equivocas.  Una,  una  sola  y  como  Dios  manda. 

Una  de  esas  que  á  medida  que  tratan  al  marido 
lo  quieren  más. 

Pedro.  Ó  ménos.  En  el  amor  de  las  mujeres  no  hay 
que  fiar  mucho.  Yo  lo  comparo  á  una  candela- 
da de  virutas;  arde  al  principio  con  buena  lla- 
ma, muy  relumbrante,  pero  chico,  al  punto  se 
apaga,  no  dejando  ni  áun  cenizas. 

Carlos.  Bien:  ese  es  el  amor  de  las  coquetas. 

Pedro.    Todas  son  iguales. 

Carlos.  ¿De  modo  que  no  crees  en  la  virtud  de  la  mujer? 
Pedro.  Nó. 

Carlos.  ¿Ni  en  la  de  tu  novia? 

Pedro.    En  esa  sí.  Y  me  casada  al  momento  con  ella 

si  no  le  sobrara  esa  cosa  que.... 
Carlos.  ¡Demonio!  Di  de  una  vez  lo  que  le  sobra  á  esa 

muchacha;  dílo,  hombre,  y  si  es  cosa  que  se 

le  puede  arrancar,  se  le  arranca  y.....  negocio 

concluido. 

Pedro.  No  puede  hacerse  eso  á  ménos  de  cometer  una 
barbaridad. 

Carlos.  Pues  se  hace  la  barbaridad.  Cuando  las  circuns- 
tancias aprietan.... 

Pedro.    Bien.  ¿Te  comprometes  á  ello? 

Carlos.  Como  esté  en  mi  mano  no  tengo  inconveniente. 
Te  lo  prometo. 

Pedro.  Júramelo. 

Carlos.  Hombre,  ¿es  preciso  ese  requisito? 
Pedro.  Indispensable. 

Carlos.  Pues  te  lo  juro  por  la  memoria  de  mis  padres. 
¿Qué  hay  que  hacer? 

Pedro.  Poca  cosa.  Coger  una  pistola  y  matar  con  ella 
á  doña  Pepita. 

Carlos.  ¿La  madre  de  tu  novia?  ¡Já!  ¡já!  ¿Conque  el  im- 
pedimento que  tiene  la  que  vá  á  ser  tu  mujer...? 

Pedro.    Es  mi  suegra.  ¿Te  parece  poco? 

Carlos.  Y  tan  poco,  chico;  cuando  te  cases  vive  sepa- 
rado de  ella. 
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Pedro.    No  pasa  mi  novia  por  esa  condición.  Nada,  lo 

dicho,  es  preciso  que  la  mates. 
Garlos.  Pero  hombre.... 

Pepita.   [Dentro,  con  voz  alterada.)  ¡Ahora  nos  verémos 

las  caras!  [Sigue  hablando.! 
Pedro.    (A  Cctrlos.)  Ahí  la  tienes:  cumple  tu  juramento. 
Garlos.  ¿Yó?  ¡Dios  me  libre  de  meterme  con  ella!  (Se 

dirige  con  prontitud  hácia  la  puerta  del  foro,  y 

al  llegar  á  ella  se  encuentra  con  dona  Pepita  y 

don  RoqueJ 

Pepita.   (A  la  puerta  del  foro.)  ¿Está  don  Pedro? 
Carlos.  Ahí  lo  tiene  usted.  (Váse.j 

ESCENA  IV. 


PEDRO,  D.J  PEPITA  y  D.  HOQUE. 

Pepita.  Sí,  yá  lo  veo.  [Entra  con  rapidez  muy  furiosa.] 
Pedro.    (Ap.)  ¡Valiente  fiera! 

Roque.  (Siguiendo  á  doña  Pepita.)  Por  Dios,  mujer,  no 
te  sulfures,  que  te  vá  á  dar  el  síncope. 

Pepita.  Deja  que  reviente. .  {A  Pedro.)  Señor  mió,  he  sa- 
bido por  la  dueña  de  esta  casa  que  se  hallaba 
usted  aquí. 

Pedro.    Y  no  la  ha  engañado. 

Pepita.   Yá  lo  veo.  Diga  usted,  ¿qué  motivos  tiene  para 
abandonar  mi  casa  en  momentos  tan  solemnes? 
Pedro.    No  lo  sé,  señora. 

Pepita.  Eso  es,  ¡y  más  de  cincuenta  personas  que  le 

están  á  usted  esperando! 
Pedro.    Pues  vuelva  usted  á  su  casa  y  dígale  á  esas 

personasen  mi  nombre  que  pueden,  si  gustan, 

retirarse. 
Pepita.   No  entiendo  á  usted. 

Roque.    ¡Con  calma.)  Pues  bien  poco  tiene  que  enten- 
der. Estamos  de  más  aquí;  vámonos. 
Pepita.  ¿Irnos? 

Roque.  Sí.  Le  dá  calabazas  á  nuestra  hija,  á  nosotros, 
á  los  convidados,  y  hasta  al  cura,  que  lo  está 
esperando  para  echarle  su  bendición. 

Pepita.   ¿Es  eso,  caballero? 

Pedro.  Justamente. 

Roque.   Ahí  lo  tienes. 

Pepita.   ¡Qué  descaro!  Nó,  pues  esto  no  puede  quedar 

así,  de  ningún  modo. 
Roque.    No  te  alteres,  mujer,  vámonos. 
Pepita.   Eres  un  calzonazos;  nos  está  despreciando  este 

infame  y  te  quedas  tan  fresco. 
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Roque.   ¿Qué  quieres  que  baga? 

Pepita.  Ahogarlo.  Matar  a!  infame  que  destruye  la  paz 
de  una  familia.  ¡ Dirigiéndose  con  prontitud  á  Pe- 
dro.¡  ¿Por  qué  ha  hecho  usted  eso?  ¡Calla!  Con- 
teste usted,  hombre.  (A  Roque.)  Díle  que  con- 
teste. 

Roque.    Eso  es....  Conteste  usted. 

Pepita.   ¡Pronto!  . 
Roque.    ¡Con  calma.}  Al  momento.  J^C^x.  íCá/ 

Pedro.    (Levantándose.)  La  mujer  que  llega  á  los  yffyvn- 

años..  . 
Pepita.  ¡Jesús! 

Pedro.  Sin  deponer  ese  genio  de  Barrabás,  y  el  marido 
impotente.... 

Roq  u  e  .    ¡  Caballero ! 

Pedro.    Para  enfrenar,  en  tiempo  oportuno,  el  carácter 

endemoniado  de  su  colérica  esposa.... 
Pepita.   Acabe  usted,  sí. 

Pedro.  Deberían  haber  sido  fusilados  hace  algunos  años. 
(Se  dirige  á  la  derecha.) 

Roque.    ¡Zambomba!  >  *  f 

Pepita.   Mátalo,  Roque.  UnT  $ 

Pedro.    (Desde  la  puerta.)  Aí*u.r.  (Entra  y  cierra.) 

Pepita.    (Dirigiéndose  hacia  él.)  Quieto,  hombre  infame. 

¡Empuja  la  puerta.)  ¡Ah!  se  ha  encerrado.  Des- 
pués de  la  infamia  la  burla.  (A  Roque.)  ¿Qué  di- 
ces á  esto? 

Roque.   Digo..,,  que....  vamos,  que  no  está  bien. 

Pepita.  Tienes  la  sangre  de  horchata.  En  tu  lugar,  yá 
le  hubiera  sacado  un  palmo  de  lengua  á  ese  in- 
fame. ¡Oh!  Pero  esto  no  puede  quedar  así.  f Dan- 
do golpes  en  la  puerta  en  que  se  ocultó  Pedro.) 
Abra  usted,  miserable.  (Corre  en  todas  direccio- 
nes./ Voy  á  dar  parte  á  la  policía. 

Roque.  Mujer,  tranquilízate.  Yá  estás  nerviosa,  y  sabes 
que  cuando  te  pones  de  ese  modo  te  dá  el  sín- 
cope en  seguida. 

Pepita.  ¡Deja  que  reviente!  (Con  imperio.)  Roqúe,  qué- 
date aquí  y  no  permitas  que  ese  miserable  sal- 
ga de  la  habitación  en  que  se  ha  ocultado. 

Roque.   ¿Adonde  vás? 

Pepita.  En  busca  de  un  inspector  de  policía.  (Sé  dirige 
hacia  el  foro.) 

Roque.    (Siguiéndola.)  ¿Pero  sola?  Te  acompañaré. 

Pepita.  (Volviéndose  y  empujándole.)  No  necesito  á  na- 
die. (Y ase.) 


I 


—  12  — 


ESCENA  V. 

ROQUE.  PEDRO,  saliendo  de  la  habitación  en  que  se  ocultó. 
Pedro.    ¿Adonde  vá  esa  arpía? 

Roque.  Caballero,  vá  usted  á  ser  causa  de  la  muerte 
de  mi  esposa. 

Pedro.    ¡Ojalá!  ¿Qué  mayor  satisfacción  para  mí? 

Roque.    Señor  mió,  yo  no  puedo  consentir.... 

Pedro.    [Con  entonación  trágica.)  ¡  Y  á  usted  lo  mato! 

Roque.  (Demostrando  temor.]  Quieto,  caballero.  No  ha 
sido  mi  ánimo.... 

Pedro.  Usted  es  el  que  tiene  la  culpa  de  que  su  mu- 
jer esté  en  ese  estado  de  continua  demencia. 

Roque.    ¡Yó!  Y  ¿por  qué? 

Pedro.    Porque  tiene  esos  pantalones  para  adorno. 

Roque.  Yo  tengo  los  pantalones  para  encubrir....  mis 
carnes.  ¿Entiende  usted? 

Pedro.  Demasiado.  No  ha  sabido  en  tiempo  ser  el  due- 
ño de  su  casa,  y.... 

Roque.  Pero  hombre  ¿qué  quiere  usted  que  yo  haga  en 
mi  casa? 

Pedro.    Mandar  como  un  primer  jefe  que  es  en  ella.  Pu- 
blicar la  ley  marcial. 
Roque.   ¿Y  qué  ley  es  esa? 
Pedro.    Poner  la  casa  en  estado  de  sitio. 
Roque.  ¡Yá! 

Pedro.    Condenar  á  su  esposa  á  perpétuo  silencio. 
Roque.   Imposible;  eso  sí  que  es  imposible.  ¿Privar  á 

mi  mujer  del  y  so  de  la  palabra?  ¡Imposible! 
Pedro.    ¿Por  qué? 
Roque.   Porque  reventada. 
Pedro.  Mejor. 

Roque.  Hombre  ¿por  qué  tiene  usted  ese  odio  á  mi  es- 
posa? 

Pedro.    Por  su  carácter  despótico  y  dominante. 
Roque.    ¡Y  si  Dios  la  ha  hecho  así! 
Pedro.    Pero  usted  poclia  haberla  domesticado. 
Roque.   Es  verdad.  ¡i¥m$í  fa&fcno  lo  he  hecho! 
Pedro.    Todavía  es  tiempo. 

Roque.    ¡Quiá'  Lo  confieso.  No  me  atrevo  con  ella. 

Pedro.    Porque  no  se  decide  usted. 

Roque.  Cierto.  Yr  ¿qué  le  digo?  ¿qué  la  hago?  Vamos,  di- 
ga usted  cómo  empiezo  á  domesticarla,  cómo 
me  doy  á  respetar. 

Pedro.    ¡Voto  á  mil  bombas! 

Roque.  Eso;  si  yo  pudiera  votar  como  usted  y  poner  ese 
semblante  tan.... 
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Beba  usted  vino. 

{Quiá!  nó  señor,  no  estoy  acostumbrado;  y  lue- 
go si  me  huele  mi  mujer.... 
¡Rayos  y  truenos!  ¿Le  tiene  usted  miedo? 
Sí  señor,  se  lo  tengo. 

¡Furia  de  Lucifer!  Beba  usted  vino,  hombre;  be- 
ba usted  vino. 
Pues....  venga  una  copita. 
(loándosela. j  Tome  usted. 
Muchas  gracias.  ¡Bebe.)  Y  es  muy  rico. 
¿Quiere  usted  otra? 

(Dudando. j  "Venga.  (Bebe.)  Dígame  usted,  don 
Pedro,  ¿por  qué  no  quiere  usted  casarse  con 
mi  hija? 

Porque  no  consiente  en  separarse  de  la  madre. 
Con  usted  y  con  ella  vivirla  toda  la  vida. 
Gracias.  ¿Quiere  usted  echarme  otra  copita? 
Con  mucho  gusto.  Tome  usted. 
,Gracias.  íBete.j  Conozco  que.  voy  tomando  fuer- 
zas y  hasta  cambiando  de  carácter.  Crea  usted 
lo  que  voy  á  decirle;  si  yo  antes  de  ahora  me 
hubiese  dedicado  á  esta  bebida,  no  hubiera  lle- 
gado el  geniecito  de  mi  mujer  á  la  altura  que 
está.  ; Fijo! 'Venga  otra  copita,  y  otra,  y  otra,  que 
yá  verá  usted  cómo  arreglo  á  esa  terrible  doña 
Pepita,  á  ese  bicho  ele  Miura.  (Ruido  dentro.) 
¿Qué  ruido  es  ese? 

ESCENA  VI. 

DICHOS.  CARLOS,  á  la  puerta  del  foro.— ROSA,  conduciendo  á  una 
señorita  en  trage  blanco,  que  figura  ser  la  novia;  un  sacerdote 
y  acompañamiento  de  convidados,  atraviesan  por  delante 
de  la  puerta  del  foro. 

Garlos.  Entren  todos.  Rosa,  no  te  separes  de  la  novia. 

Yo  paso  á  recoger  al  novio. 
Rosa.      No  te  detengas. 

Garlos.  ¿A  los  convidados.J  Soy  al  momento  con  uste- 
des. 

Roque.    ¿Qué  es  esto?  ¿Yá  á  efectuarse  aquí  el  casa- 
miento? 
Pedro.    No  sé. 

Roque.    Me  parece  haber  reconocido  á  mi  hija  y  á  los 
convidados. 

Garlos.  /Entrando.]  Chico,  ahí  tienes  á  tu  novia,  á  los 

convidados  y  al  sacerdote  que  ha  de  casarte. 
Pedro.    Bueno  ¿y  qué? 


Pedro. 
Roque. 

Pedro. 
Roque. 
Pedro. 

Roque. 
Pedro. 
Roque. 
Pedro. 
Roque. 


Pedro. 

Roque. 
Pedro. 
Roque. 
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Carlos.  Les  be  dicho  que  tenias  gusto  en  que  el  enlace 

se  efectuara  aquí,  y  han  venido  todos. 
Pedro.    Pues  has  hecho  mal. 

Garlos.  Gomo  digiste  que  si  tu  novia  consentía  en  se- 
pararse de  su  madre  no  tenias  inconveniente.... 

Pedro.    íCoii  alegría .)  ¿Y  ha  consentido? 

Garlos.  Sí.  Está  pronta  á  marchar  contigo  á  donde  la 
quieras  llevar. 

Pedro.    ¡Oh!  pues  entonces  vamos. 

Roque.  Y  si  quieren  ustedes  seguir  viviendo  en  la  ca- 
pital después  de  casados,  pronto  cojo  a  mi  es- 
posísima  de  un  brazo,  y  que  quiera  que  nó,  La' 
hago  viajar  hasta  la  Pampanga,  que  está  bien 
•lejos. 

Pedro.  Haga  usted  lo  que  quiera.  ¿Conque  consiente  en 
separarse  de  su  madre?  i  Oh!  Vamos,  Garlos,  va- 
mos al  momento. 

Roque.  Sí,  pronto,  antes  que  vuelva  mi  mujer  y  meta 
la  pata,  como  vulgarmente  se  dice 

Pedro.     '  .  -adre  mió:  Voy  á  ser  feliz.  No  pue- 

de usted  figurarse  lo  que  la  quiero;  es  muy  hon- 
rada y.... 

Roque.  Y  guapa.  Gomo  que  es  más  hija  de  padre  que 
de  madre.  Vayan  ustedes,  yo  me  quedo  aquí  al 
cuidado  de  mi  esposa  para  evitar  el  escándalo 
si  vuelve. 

Garlos.  Ckumo  usted  quiera.  Vamos,  Pedro. 

Roque.  Véte  descuidado,  que  he  prometido  domesticar 
á  mi  mujer,  y  aunque  tarde,  verán  ustedes  có- 
mo sé  hacerlo. 

Pedro.    Ymi'M^^.  J^mf  4440-  (Vclnse  foro,] 

ESCENA  VIL 


ROQUE.  Á  poco  D.*  PEPITA. 

Roque.  ¿Que  si  lo  cumplo?  ¡Que  venga!  Gomo  hay  Dios 
que  estoy  deseando  verla  entrar  por  esa  puer- 
ta. Aquí  no  vá  á  hacerse  yá  más  que  mi  santí- 
sima voluntad.  Soy  el  jefe  absoluto  de  mi  casa, 
yo  solonmancla^en  ella  y  en  mi  mujer,  y  por 
consiguiente....  (con  alegría)  en  estas  botellas. 
Me  echaré  otro  trago.  (Se  sienta,  llena  una  copa 
y  bebe.)  Yo  te  enseñaré,  doña  Josefa,  á  que  res- 
petes á  tus  mayores.  Nó,  cás.pita;  tuto,  que 
ella  cuenta  siete  años  más  que  mi  persona. 

Pepita.  (Por  el  foro,  hecha  una  furia.)  Nadie  quiere  ad- 
ministrarme justicia;  niel  inspector,  ni  los  mu- 
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nicipales,  ni  el  alcalde  del  barrio.  Todos,  todos 
me  niegan  su  protección.  Dicen  que  sin  una 
orden  del  juez  no  se  puede  prender  á  nadie; 
pero  yo  me  tomará  la  justicia  por  mi  mano.  Esto 
no  puede  quedar  así.  ;0h!  (Á  Roque.)  ¿Dónde 
está  el  infame  don  Pedro? 

Roque.    (Ofreciéndole  una  copa  de  vino.)*  ¿Quieres? 

Pepita.  ¿Qué  es  eso?  Roque,  tu  cara  me  está  anuncian- 
do vino. 

Roque.    Y  la  tuya  me  está  anunciando  vinagrillo,  polvos 

de  arroz  y  corcho  quemado. 
Pepita.    ¡Dios!  ¿Qué  dice  este  hombre? 
Roque.    Que  estoy  en  todos  los  secretos  de  tu  tocador. 
Pepita.   Tú  has  perdido  la  razón,  Roque;  tú  no  tienes 

pudor. 

Roque.    Y  tú  no  tienes  dientes. 

Pepita.   ¡Ah  infame!  Te  has....  A  ver,  tú  hueles  á  vino. 

R.OQUE.  Cierto.  Cualquiera  que  tenga  el  conducto  olía- 
torio  tan  desarrollado  como  tú  tiene  que  olerme. 

Pepita.  ¿Y  en  momentos  tan  solemnes  te  pones  á  be- 
ber? ¿Cuando  tu  hija  se  ve  despreciada  por  un 
hombre  infame?  Vamos,  yamo^  ¿estás  loco! 

Roque.  Tú  sí  que  llevas  o¿á^M  fMñm  ruos  de  pade- 
cer esa  horrorosa  enfermedad,  y  me  extrañarlo 
se  te  haya  declarado  la  hidrofobia. 

Pepita.   Calla,  hombre  infame,  ¡eres  un  monstruo! 

Roque.  (Poniéndose  de  pié  y  diciendo  con  gravedad  có- 
mica.) La  que  vá  á  caliar.eres  tú. 

Pepita.  ¿Me  alzas  el  gallo?  ' 

Roque.   Y  la  gallina;  y  como  vuelvas  á  replicarme  man- 
do que  te  fusilen  en  el  acto. 
Pepita.    ¡Oh!  (Mordiendo  el  pañuelo  con  coraje.] 
Roque.    Me  acabo  de  nombrar  rey  absoluto,  ¡absoluto! 

¿entiendes?  eres  mi  súbdita  y  sólo  te  toca  la 
obediencia. 

Pepita.  (En  el  colmo  del  furor.)  ¿Obedecerte  yo?  Te  voy 
á  arrancar  la  lengua,  á  sacar  los  ojos.  ¡Señales 
de  abatimiento.)  ¡Ay,  Dios!  Yá,  yá  me  dá.... 

Roque.  ¿El  síncope?  Bueno,  pues  memorias.  (Se  sienta 
ci  beber.)  Contra  ira....  latigazo. 

Pepita.  (Más  abatida  y  dejándose  caer  en  una  butaca.)  ¡  Ay ! 
íAy!  (Queda postrada.) 

Roque.  ¿Te  ha  dado  la  pataleta?  Bien-,  yá  estoy  muy 
acostumbrado  á  ellas  y  sé  que  te  pasan  pronto. 
(Bebe.)  Me  has  de  tener  más  respeto  que  á  una 
plaza  fortificada  y  que  á  un  buque  acorazado. 
(Bebe.)  ¡No  retrocedo  aunque  el  mundo  se  des- 
plome! ¡quiero  probarte  que,  aunque  tarde,  sé 
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llevarlos  pantalones!  (Transición.)  ¡Demonio!  y 
este  ataque  es  de  los  más  gordos.  A  ver.  'Acer- 
cándose á  ella  y  mirándola  con  interés.)  ¿Y  qué 
voy  á  mirar?  Si  no  puedo  ver  nada;  como  se  pin- 
ta, se  toca  y  se  retoca,  aunque  esté  espirando 
no  varía  de  color.  ¡Diablo,  y  cómo  le  dura!  ¡Cás- 
caras!  ¿Si  irá  á  morirse  de  veras*?  ¡Con  mucha 
amabilidad  y  tornándola  una  mano.)  Tórtola  mia 
¿no  te  pasa?  Pon  en  movimiento  ese  talle  airo- 
so y  flexible,  más  que  el  tallo  de  una  rosa  de 
pitiminí.  Abre  esos  ojos  brillantes  y  seductores. 
¡Demonio,  que  no  los  abre!  Transición  y  sepa- 
rándose de  ella.  Pero  nó,  no  te  blandees,  Ro- 
que. El  síncope  es  el  cebo  que  siempre  me  ha 
preparado  para  dominarme.  Nada,  echemos  otro 
trago  y  ¡duro  en  ella  aunque  reviente!  ^Llenan- 
do las  copas.) !  Contra  ira....  latigazo.  ''Bebe./  Este 
licor  tan  cristalino  ha  sabido  convertirme  de 
manso  corderillo  en  sangriento  lobo. 
Pepita.  'Dando  señales  de  volver  á  la  vida.)  ¡AyJ 
Roque.  Digo!  ¡Si  me  blandeo,  este  despertar  hubiera 
sido  horrible:  de  seguro  me  estruja  entre  sus 
manos! 

Pepita.  Agua,  dame  agua,  Roque. 

Roque.  Vaya  vino.  (Le  arrima  á  los  lábios  una,  copa  con 
vino.) 

Pepita.    [Probándolo  y  escupiéndolo.;  ¡Jesús'  Agua. 

Roque.  Lo  escupe.  Más  vale  así.  (Con  espanto.)  ¡Ruena 
barbaridad  iba  á  hacer,  darte  vino!  Es  decir,  su- 
ministrarte fuerzas  para  que  entráras  en  com- 
petencia conmigo. 

Pepita.  -Agua! 

Roque.  [Sentándose  y  diciendo  con  gravedad  cómica.)  Tó- 
mese usted  la  molestia  de  buscarla.  No  soy  su 
criado. 

Pepita.  ¡Poniéndose  de  pié  coix^prontitud.}  ¡Hombre  in- 
fernal! ¡Me  está  viendo  morir  y  me  abandona! 
Mas  yá  me  las  pagarás.  ¿Dónde  se  encuentra 
don  Pedro? 

Roque.    (Api.)  ¡Demonio!  ¿Qué  le  digo? 

Pepita.   ¿Dónde  está  ese  hombre?  Responde. 

Roque.  (Ap.)  ¡Oh,  qué  idea!  ¡Alio.)  Allí,  allí  dentro,  don- 
de lo  dejaste.  Abierta  tiene  la  puerta. 

Pepita.  ¡Oír  Voy  á  sacarle  los  ojos.  'Entra  con  pronti- 
tud por  la  derecha.  Roque  cierra  la  puerta.) 

Roque.  Yá  está  segura:  en  tanto  acaba  de  casarse  mi 
hija. 

Pepita.    (Dentro.)  No  le  veo. 


Roque.  Búscalo  bien.  No  te  vá  á  quedar  ni  el  derecho 
de  rechinar  los  dientes,  porque  como  son  pos- 
tizos.... jjá!  ¡já!  No  siento  más  que  el  no  haber 
ensayado  ántes  este  sistema  terrorífico;  porque 
ahora,  como  mi  mujer  se  vá  poniendo  vieja  y 
se  vá  pareciendo  á  los  edificios  que  se  balan- 
cean por  estar  muy  carcomidos,  con  dos  ó  tres 
tormentas  de  esta  clase  la  despacho  para  el 
otro  mundo.  Y  me  dá  lástima;  comprendo  que 
voy  navegando  contra  la  corriente  de  mis  sen- 
timientos, pero  ¡qué  demonio  á  fuerza  de  va- 
por ¡acción  de  béberj  y  de  remos  (señal  de  fuer-, 
zaj  andan  los  barcos.  ¡Bebe.) 
Pepita.   (Dentro.)  No  está.  Lo  has  dejado  marchar;  eres 

un  infame.  ¡Abre!  [Empuja  la  puerta.),    ^  . 
Roque.    ¡Sentándose .)  Á  1  a  o t ra  p ue rta;  ífítfyv®  *  <f  / 'y¿  ¿  ¿  é^iX 
Pepita.   Abre,  Roque,  abre.  / 
Roque.    Nó;  yá  pasaron  aquellos  tiempos  en  que  el  ma- 
rido imbécil  era  el  maniquí  de  la  bucefálica 
mujer. 

Pepita.   Abre  al  punto,  ó  echo  la  puerta  abajo. 
Roque.    Te  digo  que  nones. 

Pepita.  ¡Con  amabilidad.)  Abre  por  favor,  maridito  mió. 
Roque.  Anda,  ahora  se  me  po^e  amable.  [Te  conozco! 
Pepita.  Abre. 

Roque.    No  quiero,  señora  mia. 

Pepita.  jAh!  Abre,  hombre  indigno,  abre  ó  te  mato.  (Con 
atranque  colérico.     Mira  que  te  enveneno! 

Roque.  (Levantándose  y  diciendo  con  espanto.)  ¡Zam- 
bomba' Pues  eso  del  veneno  es  una  novedad 
para  mí. 

Pepita.   ¡Que  rabio  de  coraje! 

Roque.   Lo  veo. 

Pepita.    Que  reviento! 

Roque.  Ojalá. 

Pepita.   Que  me  dá  el....  Ay 

Roque.  ¡Sentándose  y  llenando  una  copa.)  Pues  que  ha- 
ya alivio.  (Bebe.) 

ESCENA  VIII. 

ROQUE.  CÁRLOS  por  la  puerta  del  foro.-  Á  poco  D.fl  PEPITA. 


Carlos.  ¡Consumatum  est! 
Roque.   ¿Se  casaron? 
Carlos.  Como  Dios  manda.  En  toda  regla. 
Roque.    ¡Qué  me  alegro!  ¿De  modo,  que  yá  no  hay  in- 
conveniente en  que  salga  mi  mujer? 

3 
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Carlos.  Ninguno.  ¿Dónde  está? 
Roque.    Ahí  encerrada. 

Carlos.  ¿Y  cómo  se  encuentra  tan  en  silencio? 

Roque.    Porque  tiene  el  síncope  encima. 

Carlos.  Pues  ábrale  usted  y  pasaremos  al  comedor  á 
celebrar  la  boda. 

Roque.  ¿Con  mi  esposa  presente?  ¡Qué  barbaridad!  ¡Bue- 
na boda  celebraríamos! 

Cárlos.  Yo  le  hablaré  y....  Yoy  á  hacerla  salir. 

Roque.  Cuide  usted  de  dejarle  paso  franco,  porque  vá 
á  arrollar  cuanto  se  le  penga  por  delante. 

Carlos.  Nó  tal.  ¡Abriendo  la  puerta.)  Salga  usted,  se* 
ñora. 

Pepita.    ¡Saliendo.}  Sí,  salgo  para  matar  á  ese  infame. 

Roque.    Atrévete,  anda.   Doña  Pepita  quiere  acometerle.) 

Cárlos.  (Mediando.)  Don  Roque....  Señora.... 

Pepita.   Déjeme  usted,  tengo  que  devorarlo. 

Cárlos.  Bien;  pero  eso  déjelo  usted  para  luégo.  Consi- 
dere lo  delicado  del  caso  y  vea  que  los  convi- 
dados y  los  recien  esposos  se  encaminan  en  su 
busca. 

Pepita.   ¿Los  convidados?  ¿Los  esposos? 
R.OQUE.    Sí.  Yá  todo  ha  concluido. 
Pepita.   ¿Al  fin  se  casaron?  ¡MH" 

Roque.    Sí  señora,  se  casaron.  Yo  me  puse  bajo  la  pro- 
tección de  esas  botellas,  ellos  bajo  lamia,  y.... 
Pepita.   Las  botellas  ¿eh?  Toma  botellas.  {Le  tira  una.)' 
Roque.    ¡Cáspita!  Si  me  dá  en  la  cabeza....  (Al  ver  que 
toma  otra.i  Don  Cárlos,  sujete  usted  á  esa  pan- 
tera de  Java. 

Carlos.  (Deteniéndola.)  ¿Doña  Josefa,  por  Dios!  Compren- 
da usted.... 

Pepita.  No  comprendo  nada.  (Vá  á  tomar  otra  botella; 
Cárlos  lo  evita.) 

Carlos.  Señora,  es  necesario  que  comprenda  usted  por 
un  momento  á  lo  que  la  obliga  su  posición. 

Roque.    Eso,  comprende  tu  posición. 

Pepita.  ¡Mi  posición'  Está  bien:  cederé,  pero  luégo  le 
diré  á  mi  señor  marido  quién  soy  yo,  y  que  no 
impunemente  se  burla  de  su  esposa.  (Se  oye  en 
la  puerta  del  foro  el  ruido  de  los  convidados  que 
llegan.) 

Cárlos.  Silencio,  por  Dios,  señora;  vienen  todos  y.... 
Pepita.   Bien;  le  doy  á  usted  mi  palabra,  pero  teniendo 

en  cuenta  que  después.... 
Carlos.  Puede  usted  hacer  lo  que  quiera. 
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ESCENA  IX. 

TODOS. 

Todos.    ¡"Vivan  los  noviosl 

Garlos.  Á  brindar.  f 
Pedro.    Á  beber. 

Roque.   [Tomando  una  copa.J  ¡Á  la  salud  de  mi  esposa! 
Pepita.  ¡Roque! 

Garlos.  (A  doña  Pepita. ¡  Prudencia. 
Pepita.  La  tendré. 
Garlos.  ¡Vivan  los  novios! 
Todos.  ¡Vivan! 

Roque.    (Con  la  copa  en  la  mano.) 

Vivan,  síj  y  pues  el  vino 
Me  inspiró  resolución,. . .  • . 
Contra  i Latigazo, 
Y  cont^^HÍalíWza  ron. 

(Cae. el  telón.) 


t 
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OBRAS  ESTRENADAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


El  Ermitaño  de  la  Peña  Maldita,  drama  novelesco 
tres  actos. 

Crímenes  de  la  ambición,  drama  en  tres  actos. 
La  Curación  por  celos,  comedia  en  tres  actos. 
Pedro  el  Sordo,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
Un  Consejo  á  tiempo,  comedia  en  un  acto. 
Rom  y  Menta,  borrachera  cómica  en  un  acto. 
¡¡Lo  Maté!!  paso  cómico  en  un  acto. 
¡Quítese  usted  la  ropa!  juguete  cómico  en  un  acto 
Contra  ira....  latigazo,  juguete  cómico  en  un  acto. 


